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Algunas Disquisiciones Acerca del Vocablo 
<I 

, Tapatío "' 

Debo ante todo recordar que la palaljra topatio ha venido adquirien- 
clo a través del tiempo diversas significaciones; que los archivos neogalle- 
gos, inclusive los más ricos y de mayor antigüedad, sólo en mínima parte 
-por los niotivos que niás adelante expondré- pueden servir como fuen- 
te de inforinacióii respecto del vocablo que nos ocupa y, por último, que 
el material impreso que pudiera tomarse como punto de partida para un 
trabajo de investigación rigurosanieiite científico, deja mucho que desear. 

No creo incurra en una exageración quien afirme que el camino que 
sobre este particular tiene que recorrer el investigador está erizado de di- 
ficultades; que a cada paso puede tropezar con escollos que le obligiien a 
detener su marcha o a emprender largos rodeos por senderos más o menos 
intrincados, con la esperanza de verse a la postre en un terreno firme en 
el cual logre encontrar algo que tal vez lo deje satisfecho. 

Por lo que a mí toca, espigaiido en diversos campos; admitiendo o re- 
chazando en todo o en parte conjeturas y opiniones de la mies ajena; 
aventurándotne a exterriar mis propios pareceres y Iiacer las observaciones 
que juzgare pertinentes, procuraré estudiar brevemente el vocablo tapatio, 
en la leyenda, en la tradición, en la liistoria, en el folklore, en la literatura 
y particularmente en la lingüística. - 

1 Estudio leido por su autor el día 2 de agosto de 1943. en la centbinia cua- 

drdgfsima rcunión de la Azrupación Culcur~l de Acción Sacial. 
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No es la vez que me ocupo en este tenia. Hace niás de treinta 
años, &Ir. Paiil Laporte, de naciorialida<l francesa! residente en Lafitole, en 
los Altos Piriiieos, me escribió un atenta misiva en la cual ine suplicaba 
que a la mayor brevedad le dijera el significado de la palahra taputio, la 
cual varias veces habia visto 61 en publicaciones de origen jalisciense, y 
que, sin epibargo, no estaba consignada en ninguno de los diccionarios es- 
pañoles que haBia tenido oportunidad de consultar. 

De paso diré que tiie cayó itiuy nial la prcgunta. porque fraucaniente 
yo 114 sabia cótiio responderla. Interrogiié sobre este particular a varias 
personas serias, pero no ptidicroti sacartile de la duda. Quiénes nie referían 
alguna de tantas consejas que corren de I~oca en boca entre los tapatíos; 
quiénes me aseguraban que se trataba de una voz cotnpletamente arbitra- 
ria; qiiiénes, en fin, me decían con toda sinceridad qiie desconocían la eti- 
mología del vocablo. 

De pronto creí que lo más práctico era salir~ne. por la tangente. coino 
vitlgarnierite se dice, y a vuela pluma escril~i: 

"Siipotigo que la palabra tapatío debe connotar la idea de tres, lo que 
infiero <le las diversas acepciones en que se ha usado dicha voz: y me 
aventuro a decir que al aplicarla al originario de Giiadalajara es porque se 
le considera que vale por tres, pues es iin hecho que a todos los tapatios, 
y por ende a todos los jaliscieiises, se les Iia tenido siempre por inuy va- 
lientes, lo que Iia dado origen a aquel cotiocido refrán de: Jalisco nrriica 
pierde y cna?tdo pierde arrebata, y a no pocos versos, cancioticillas y co- 
plas que se han hecho tan populares, que algunos fragiiientos suelen reci- 
tarlos hasta los charlatanes loros de cabeza aiiiarilla y los parleros peri- 
quillos de la sierra de Tapalpa. No  puedo menos de acordarme ahora <le 
una tan ingeniosa como oportiiiia copla que oí cantar hace algiitios aíios 
en el Instituto "San José", en cierta ocasión en que desgraciadatiierite Ile- 
garoti a estar miiy tirantes las relaciones diplomáticas de titiestro gobierno 
con el gitatemalteco. Dice así: 

''Si hay suer;a con Guatemala. 
si hay guezra con Guanmala. 
il;íiseii s6lo a un topcrio. 

denle trqiiila y cuchillo. 
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y esta e i  la pllca verdad: 

denle tequila y cuchillo 
y de fijo triunfará." 

Hasta aquí había escrito en contestación a la carta de nii buen corres- 
ponsal francés y aun pensaba continuar escribiendo en el mismo estilo so- 
bre el mismo asunto, cuando compre~idi que en vez de estar fantaseando 
acerca de la etinlología del vocablo tajatío, debía ponerme a buscarla se- 
riainente. Guardé, pues, el borrador de nli carta, abrí el diccionario de la 
Real Academia Espaííola y busqué la palabra en cuestión, pero no la en- 
contré; acudí entonces al Diccionario Enciclopédico de Louis Gregoire, 
al de Historia y Geografía de varios autores, publicado en México de 
1853 a 1856, a la importante obra del Dr. Peñafiel titiilada A'o:!zbres 
Geográficos de X é x i r o  y a algunas otras obras que seria prolijo enume- 
rar, mas en ninguna de ellas logré hallar lo que deseaba. Mi ciiriosidad 
cada vez mayor iiie obligó eiitonces a seguir cot~sultando cuantos libros. 
opúsculos, folletos, caleiidarios, altiianaques, revistas y periódicos pudie- 
ron llegar a mis manos. 

Desgraciadamente, el fruto de mis investigaciones fué entonces un 
tanto estéril, pues auuque el niaterial reunido resultó más abundante de 
lo que yo esperaba, no encontré en él algo que me dejara del todo sa- 
tisfecho. 

Pocas semanas dcspiifs. por indicación de mi maestro, el R. P. Joa- 
quín Cardoso, S. J., escribí un artículo sobre el mismo tema, que vió la luz 
pública en Guadalajara. Jal., eii julio de 1912, en la revista "Jitventud", 
órgano oficial de la Acaderriia de Literatura e Historia del Instituto "San 
José" (Tomo 111, No. 1, págs. 321 a 336), articulo que varias veces Iia 
sido reproducido en diversos periódicos y revistas. Con ligeras adiciones 
y una qne otra reforma, lo incluí en la Primera Serie de mis "Memorias 
Tapatias", publicada en Guadalajara en 1920, y más tarde iuS también 
incluido en un Album Histórico impreso en dicha ciudad en la Tipogra- 
fin de Salvador Ruiz Velasco, el año de 1923. 

La Última reproducción que sé se haya hecho, es la que en esta nietró- 
poli apareció en el número 1505 de "Revísta de Revistas", correspontliente 
al 26 de marzo de 1939. 
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11. Uiz~crsas  accpcio~ies del vocablo "tapatio" 

El  vocablo tapi:tío lia venido adquiriendo en el curso de los siglos di- 
versas acepciones. 

Colno sustatitivo, es el nombre de la unidad inonetaria usada por los 
clii~iialliuaca~ios en sus transacciones comerciales; es también el iionibre 
con que se designa un terno de tortillas, sopes, tarnales, gorditas, etc., etc. 

Como gentilicio, se aplica al nativo de Guadalajara y, por extensión, 
al originario de cualquier lugar de Jalisco. E n  el primer caso, tapatio es 
sinónimo de guadalajarense, y en el segundo lo es de jalisciense. 

Como adjetivo calificativo, se asocia al sustantivo jarabe, para desig- 
nar uno de los bailes más típicos y l~ermosos de Jalisco, un tanto parecido 
a la jota aragonesa, pero más variado en sus pasos y de inayor visualidad. 
E l  Jarabe Tapatio es muy celebrado en todo el país y tainbiéti en algunas 
comarcas estadouiiidenses en las cuales es conocido. Los niariachis tapa- 
tíos ahora le van en zaga. 

Cotno adjetivo .calificativo, se eiiiplea además para designar cualquier 
cosa acerca de la cual se quiere hacer notar que es de Guadalajara. Así 
se dice, v. g. : el cielo tapatio es iiiuy Iiertnoso; el Seininario tapatio ha sido 
setiiillero de obispos; la moda tapatia es nierios exagerada que la de la 
costa; en la catedral tapatía hubo inia gran función, etc., etc. 

E n  general, en Jalisco, se aplica el gentilicio: "guadalajarense", Úni- 
camente a las personas oriundas de la Guadalajara de Espaíia, nunca a 
la de Jalisco. 

Paso en seguida a estudiar el vocablo en cuestión, según el ordeii que 
al principio indiqué. 

111. E l  vocablo "fapatio" en la leyenda y en la tl-adició91 

E n  las postriirierias del siglo x ~ x  Iiabia en la capital (le Jalisco varios 
viejos aveciiidados en el barrio de Analco, que se preciaban de ser muy 
versados en todas las cosas del terruño, particularniente en las que ellos 
aseguraban Iiabiaii recogido de la tradición local. 

E l  origen del vocablo tapatio lo Iiaciaii remontar a la época de la pos- 
trera iuiidacióti de la ciudad de Giiadalajara en el sitio que actual~iiriite 
ocupa. 
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Sabido es -decían ellos- que durante la doininación española fué 
~iiiiy transitado el caiiiino carretero llamado real, el cual ponia a Guadala- 
jara en coninnicacióii con la capital del virreinato de la Nueva España y 
con varias ciudades importantes; que en la garita de San Pedro Tlaque- 
I>aque se hizo famosa una mestiza del tiempo de la conquista, que se ponía 
a vender tamales de muy buena calidad, acompañada de un tío tan ancia- 
no qiie apenas podía ocuparse en tapar la olla cada vez que la vendedora 
despachaba a algún cliente; que cuantos caminantes pasaban por dicha ga- 
rita y se detenían a comprar la sabrosa mercancía, oían a la tanialera 
decir repetidas veces: tapa tio, y que esto di6 origen al vocablo tapatío, 
que como mote aplicaron los caminantes a los nativos de Guadalajara. 

No menos absurda es otra tradición que sobre el niisnio asunto re- 
cogió el doctor don Salvador Fernández, de unos viejos que supone muy 
ernhiisteros, por lo cual, coi1 las debidas reservas, la dió a conocer en sti 
obra: "Cosas de Antaño - Tradiciones Tapatias." (Págs. 5 a 13.) 

''En aquel tiempo -dice- vivían por el entonces como ahora tlama- 
do barrio de Analco, cuatro honradísimos prójimos, que compartían el 
mismo techo, la misma cobija y la niisma botija, que eran conocidos en 
toda la barriada con el nombre de los "tios". Dichos individuos eran her- 
manos de padre y madre, sin oficio conocido (corant populo) e in ocultis 
se dedicaban a vaciar los bolsillos de todo hijo de vecino que se les ponia 
al alcance. Eran viudos los cuatro; pues su Divina Majestad, no sé si en 
preniio o en castigo, les había quitado con cortos intervalos a sus respecti- 
vas conjuntas, dejando a cada particular, para perpetua memoria, tres o 
cuatro chainacos de ambos sexos, más encanijados que vida de pobre y 
iiiás voraces que perro callejero." 

Después de narrar el doctor Fernández cómo reunidos en consejo 
de familia acordaron dichos viejos dejar muy diestros en tan riesgoso ofi- 
cio a sus niucliachos, dice textualmente: 

"Desde ese día, noche a noche colgaban un muñeco, hecho ad hoc, de 
In viga central de uno de los cuartos, el que tenía prendidas en la ropa 
iiiiiltitud de campanillas que sonahan al menor contacto; adeniás, pusie- 
ron en los bolsillos todas las baratijas que ha inventado la nioda: masca- 
das. relojes, leontiiias, carteras, etc. Cada uno de los mt~chaclios, por ri- 
quroso turno, tenía que sacar un objeto de los bolsillos del maniquí, sin 
que sonara una sola cainpanilla, y idesgraciado de aqnel que hiciera sonar 
una sola!, pues estaba seguro de irse a la cama, cuando nienos con dos 
docenitas de azotes iiiuy bien dados y tres o cuatro chichones en la cabeza. 



"Con sseiliejalite disciplina, y cotiio el ejercicio Iiace a[ maestro, al 
cabo [le. iiilos EUalltoS iiieses se eiicontrabaii aptos para recibir el titulo, 
pues eran capaces de quitarle hasta los zapatos al inismo Caco, que desde 
los tiertipos ~riitoldgicos ha sido cl ni& diablo de todos ellos y la deidad 
protectora de  los amantes de lo ajeno." ( O b  cit., pág. 9.) 

.Refiere además, que en esa I>atid? de rateros, los niucbachos eran los 
que robaban y los viejos los que ocultaban el hurto en sus respectivos bol- 
s g e s  mediatite la consigna: tapa tío, imperativo pecaminoso que dió nom- 
bre a dicha banda. 

Cuenta el expresado t'acultativo que tales tapatios hicieron su agosto 
en la Catedral de.Guadalajai-a el 19 de febrero de 1618. que tiiro lugar la 
solenine dedicación de esa iglesia matriz, y que "en adelante no Iiubo fun- 
ción religiosa ni jolgorio piiblico en que iio fuiicioiiaraii los tapatios, cuyo 
iioiiihre,pasai~do los estrechos liiiiites de uiia barriada. se liizo fainoso en 
toda la ciudad". ( I d e ~ n ,  pág. 11.) 

Hay otras versiones que, coiiin las anteriores, difiereir eii detalles y 
circunstancias, pero que en cuanto al foiiclo vieiieii a ser la tnisnia cosa: 
tina explicación m'ns o iiienos inverosímil del orígen de un provincialisii~o 
en quien probal>lemeiite, algíiii letrado de antaño a quien aplicó este califi- 
cativo eii la segunda acepción que le da el Ultimo Diccionario de la Iieal 
Academia Española, creyó ver yuxtapuestas dos voces castellanas; la for- 
ina verbal ta$a p el sustantivo tio, y coino esos tipos -segiiii la ináxiina 
autoridad que acabo de citar- presilwiwr de discretos y hnblnit ricircho sin 
ft~ndatirento, liada extraño fué que hubiera inventado la conseja de que 
se trata, la ctial, al pasar de boca en boca y de generación en generación, 
corregida por uiios y adornada por otros, llegó hasta niiestros dias con los 
diferentes matices que cada meqorista represeiitativo de las tradicioiies 
popiilares de su barrio quiso darle. 

Afortunadaniente se tienen datos histbricos y lingiiísticos que ecliaii 
por tierra esta clase de historietas, que no por Iiaber sido trasiiiitidas por 
medio de la tradición, dejan de ser consejas. 

IV. El vocablo "tapntio" es1 la historia 

Desdc el punto de vista liistórico, liay que estu<liar coiijuiita y sepa- 
rarlarnente el vocablo tapatío eii las dos principales acepcioiies que tiene: 
la primera, como nombre de In tinidad tno~ietaria que en la época de la 
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coiiquista espzííola era de uso frecueiite entre los rliiiiialliiiacaiios; la se- 
gunda, conio iiiote, diré mejor, coino geritilicio, que aúii se eiiiplra dentro 
y fuera del Estado de Jalisco, conlo siiiótiitiio del aral>isiiio español gua- 
dalajareiise y, por exteiisióti, auiiqtie de poco tiempo a esta parte, tairiltiéii 
como sinónimo de jalisciense. 

Refiere el R. E'. Fray Francisco Xiinétie~, en sus "Cuatro 1,ibros de la 
Xaturaleza y virtudes medicinales de las plaiitas y animales de la Nueva 
España", que en toda la Nueva Galicia y particularrneiite en Guadalajara. 
i!sarori los indios en sus tratisacciories comerciales, la moneda llamarla 
fapatio. (Cap. XLVI, pág. 49.) 

Eritieiido que el libro de Xiinénez es, por lo qiie toca al vocahlo en 
cuestióii, una de las más antiguas y autorizadas fuentes de consulta. a la 
cual han acudido inuclios eruditos y muchos especialistas en Botánica, His- 
toria, Filología y otras disciplinas. 

El  licenciado don Cecilio A. Robelo, en su magistral "Diccioiiario de 
Xztequismos", dice, entre otras cosas referentes al vocal>lo que veiigo 
estudiando : 

"Tapatío . . . riombre que se da a los oriundos del Estado de JaIi>co 
y particularmente a los de Guada1ajara.-Moneda compuesta de tres iitii- 
dades, que se ttsaba en Jalisco antes de la Conquista.-Nombre que se da eii 
Guadalajara a tiii terno de tortillas.-Ximénez, hablando de los usos del 
cacao eritre los antiguos mexicanos, dice : ". . . usando de la semilla del ca- 
cao en lugar de moneda, del cual alcanzaban cuanto les era necesario para 
pasar la vida, la cual costumbre hasta el día de hoy en miiclios lugares se 
coiiserva"; y en una apostilla del pasaje preinserto dice: "Como eii toda 
la Galicia y Guadalaxara usaron una moneda de unos trapos de red que 
cada uno valia diez cacaos que llaman tapatío."-Si, pites, los indios de 
Guadalajara coricretaron la palabra genérica tlapatiotl, precio, a designar 
la moneda, natural era que iisaraii a menudo el vocablo, lo cual oído por 
los españoles motivó que designaran también con el mismo nombre a los 
iiaturales del lugar, alteráiidolo bajo la forma tapatio." 

E1 tnexicanista tapatio don Eiifemio blendoza, en un artículo publi- 
cado eri el "Boletin de la Sociedad de Geografia y Estadistica", disciirrien- 
do sobre dicho vocablo, dice lo siguiente: 

"No hay utia persona en la República que no designe a los que han 
iiacido eii Guadalajara con el nombre de "tapatios", pero hay muy pocos 
que conozcan el origen del nombre. 
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"Cuérltanse a propósito de la etimología las coilsejas inás ridícitlas 
y absurdas que con l l~ás o menos aceptación circulan en el público, siendo 
para iniichos de imposible averiguación, por creerlo un nombre arbitrario. 

"Yo, corno tapatío, busqué con enipeño la etimologia y en mucho 
tiempo nada piide conseguir que nie satisficiera, pues sólo obtuve las con- 
sejas de que he hecho mérito, hasta que la casualidad hizo caer en mis ma- 
nos un libro que con el nombre de: "Naturaleza y virtudes de las Plantas 
de Nueva EspañaH, publicó en esta capital, en 1615, si no me eqiiivoco, 
Fray Francisco Ximénez. 

"Como cuando encontré el libro me dedicaba a reunir nombres btá- 
iiicos mexicanos, lo lei con atención y comencé a extractarlo; a las pocas 
fojas me encontré descifrado el enigma tapatio, pues el buen fraile refiere 
que los indígetias del reino de Tonalá tenían por moneda unas pequeiias 
bolsas, tres de las que componían un tlapafiotl. El nombre viene, pues, o 
es el mismo que el de la moneda que usaban los indígenas de Jalisco. Para 
adoptar como cierta esta etimología, además del sonido natural de la pa- 
labra, tengo otra razón local, si así puede llamarse. En Guadalajara las 
tortillas de maíz se venden por porciones de tres, que llevan el nombre de 
tapatios, y en el mercado se dice: las tortillas valen a tantos tapatíos por 
~iiedio real, y se mandan comprar, no tantas tortillas, sino tantos tapatios; 
de nianera que tapatío, en Guadalajara, es sinónimo de tres tortillas. 

"Comparando, pues, las palabras con su equivalente en cantidad que 
es tres, con la antigua nioneda en que tres bolsas componían un tapatío, 
miiy racional me parece creer que este es el origen del sobrenombre de los 
que hemos nacido en la capital de Jalisco. 

". . . U n  francés, cuyo nombre he olvidado, en una descripción que 
hace de Giiadalajara, dice: <De paso os diré que el nombre de tapatios 
dado a los habitantes de Guadalajara, proviene de que actualmente los in- 
dios del lugar llaman tupalio a un lote de tres tortillas en sus transaccio- 
nes comerciales y alimenticias, y que la moneda usada en Jalisco antes de 
la conquista española se componía de tres unidades, designada con el noin- 
bre de Tlapatiotl, de donde viene Tapatio. Algunos me dirán que esto no 
es verdad, que, al contrario, los tapatios han dado su nombre a la manera 
de comprar las tortillas por lotes de tres, que en México se venden por 
docenas; pero yo les diré a los tales, que eso es posible, pero que me es 
indiferente, pues nunca he sabido si la primavera trae a las golondrinas 
o las golondrinas traen a la primavera., " (2? Epoca, tomo IV, págs. 160 
a 167.) Hasta aquí el señor Mendoza. 
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Por lo que toca a la primera acepción, esto es? a la iiiiidad iilotietaria 
llamada tnpntio, debo hacer algunas observaciones: la primera es que, tan- 
to historiadores como lingüistas y naturalistas, están <le acuerdo en que 
el cacao en grano, usado en la forma indicada, sirvió de moneda a los 
chimalhuacas, así como a otros pueblos .orientales les sirvieron para el 
misnio objeto los caracoles y las veneras. (Vid : P. Xitnénez, Libro 1, Cap. 
XLVI, pág. 49.) 

La segunda es, que aunque el cacao en realidad no era una nionecla 
en el sentido estricto de la palabra, ni los aztecas conocían con toda exac- 
titud lo que es una operación de compra-venta, es indudable que en l a  
práctica era menos lo que los chimalhuacanos permutaban que lo que ven- 
dían, y en tatito que entre los primeros, como dice Garcia Icazbalceta, "no 
es posible asignar valor a esa moneda de cacao porque los autores discrepan 
rnucho en si1 estimación y realmente no lo tenía fijo, en razón a que el 
precio de la carga variaba mucho, según la abundancia o escasez de la co- 
secha y coiiforiiie a la distancia del lugar en que se cogía" (Vocabtrlario 
de Mexicanisit~os, pág. 323). el valor del tapatio chimalhuacauo estaba per- 
fectaiiiente determinado, pues ya hemos visto por los anteriores insertos 
que lo constituía un terno de bolsitas con diez granos de cacao cada bol- 
sita, y que los chimalhuacanos, anii en sus más  sencillas operaciones de 
comercio, valnaban todo en tapatios. 

El vocablo tapatio no es, pues, de formación casual o arbitraria, ni 
tiene el origen que se le atribuye en las tradiciones de que he hecho mérito. 
no; su antigüedad es prehispánica y su uso, cuando menos en la acepción 
de moneda, es también prehispano. 

A raíz de la conquista, los españoles introdujeron en la Nueva Ga- 
licia la moneda metálica, y los tapatios de granos de cacao, comestibles y 
corruptibles, poco a poco fueron desapareciendo de los tianguis, aunque 
no el vocablo, que sobrevivió en los ternos <le tortillas, de sopes, de gordi- 
tas, etc., etc. 

Recuerdo que en mi niíiez con irecuencia mi abuela materna invitaba 
a algunas viejecitas de su época a tomar el chocolate con tnpatios de tama- 
les, de diferente sabor cada uno <le los tres que integraban el terno. 

Recuerdo también que en algunos domingos y días de santo nunca 
faltaba en dicha casa un platillo especial que solía ser un terno de agua- 
cates, o de cebollas grandes, o de algún otro antojito regional. con relleno 
diferente, al cual terno daban también el nombre de tnpntío. 
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En cuanto al liso de este vocablo eli su acepción geiitilicia, es dificil 
señalar coi1 toda precisión su antigüedad histórica. Lo que parece estar 
fuera de duda es que en tiempo de los cliimalbuacanos no llegó a emplear- 
se con esa acepción. 

Varios años estuve buscando empeíiosaniente en el Archivo de Ins- 
trumentos Públicos de la ciudad de Guadalajara, algún documento en que 
estriviera consignada la palabra tapatio como sinórii~no de guadalajarense; 
pero nii búsqueda fué del todo infructliosa, como lo Iiabia sido antes la que 
con el mismo objeto habia venido realizando en obras impresas. 

Ahora me explico el motivo: durante inucho tiempo la palabra tapa- 
tío fué casi desconocida fuera de Jalisco. Los nativos del Distrito Federal 
y de varios Estados, ni siquiera se daban cuenta exacta del valor estima- 
tivo que para los fapatios ha tenido y tiene esta palabra. 

En general creían que se trataba de una voz despectiva y por eso en 
ningún libro se atrevía el autor a aplicarla a los nativos de la "Perla de 
Occidente" 

Todavía hace treinta y tantos años, fuera de Jalisco era poco conoci- 
da la palabra tapatio, y los qne tenian noticia de ella no sabian con exac- 
titud la reaccióii que ordinariamente producia sil ,aplicación entre los ha- 
bitantes de la capital de Jalisco. 

Recuerdo que muy recién llegado a Guadalajara el R. P. Toniás Ra- 
niirez, S. J., a regentar algunas cátedras en el Instituto "San José", se 
mostraba bastante sorpreiidido, ya de oír frecuentemente a los colegiales 
pronunciar con afecto y hasta con orgullo la palabra en cuestión, ya de 
verla a cada paso en los periódicos, en los rótulos de los establecimientos 
mercantiles, en los avisos religiosos, en los anuncios de espectáctilos y en 
otros itiipresos. En niás de una ocasión nos dijo a sus discípulos que du- 
rante miicho tiempo él habia creído que tapatio era un mote que inás que 
agradar podría incomodar a quien se le aplicase. 

Por otra parte, los literatos, cronistas e historiadores antiguos de Ja- 
lisco preferían rio consignar en sus obras una expresión regional que, por 
más gustada que fuera en la propia región, fuera de ella no era inás que 
u11 barbarismo poco o nada conocido. 

Ahora, a pesar de la enorine popularidad que lia alcanzado tal voca- 
blo dentro y fuera de Jalisco, hay algunos escritores, hijos de ese Estado, 
que no se atreven a usar dicho vocablo en sus obras porque no figura aíin 
rri el Diccionario de la Real Academia Española. 



ALGUNrlS UISQUISICIUIL 'ES  A C E R C A  D E L  i '0C;IULO 7'rilJA7'IC) 

Sería iiitrresaiite sabcr cilál fub el prjiiier inipseso eii que sc cotisigtii> 
la palabra topatío coino gentilicio. 

Los dos impresos más antigtios que conozco sobre estc particiilar so11 
de carácter político; ambos del primer cuarto del Ilaiiiado siglo [le las luces 
y con mayor precisión, del año de 1824. Uno lo coiiczco por reCerencias y 
sil titulo es: "Hereje a la fnpntia porque no fía." Su aiitrir. liada Iiieiios 
que el iltistre estadista don Prisciliatio Sáncliez, pritner Goberiindor coiis- 
titucioiial del Estado de Jalisco, cuya entidad federativa gol>triiO del 24 
de enero de  1825 al 29 de diciembre de 1826; con el cual, sieri(!« <lipute- 
do de la Legislatura local, quiso poner fin a la polémica rjtie motivó el asticti- 
lo 79 de la priniera Constitución Política del Estado de Jalisco. proniiilgarla 
el 18 de noviembre de 1824. 

E l  historiador don Luis Pérez Verdia, ieiiriétidose a esta l)i!biicacióii 
de don Prisciliano, dice que está escrita en un lenguaje "seticillo y claro 
que estaba al alcance de todas las personas". (Biografía del Escmo. Sr.  
D. Prisciliano Sánchez . . . pág. 18.) 

La otra publicacióii, la que conozco de vista. se irititiila "Proiita y 
oporttiiia respuesta al papel titulado '1-Iereje a la tupatin porque no iia'." 
Fué iiripreso en Guadalajara, eii la Iiiiprenta de don 1LIariatio Iiodrigiiez. 
e: año de 1824, como ya antes dije, y riii querido niiiigo. el ertidito bihlió- 
grafo Juan B. Igiiiniz, tiene un ejeiriplar quc es itiia rareza bibliogrática, 
pues esta clase de folletos de carácter popular, escritos e11 el calor de la 
pasión y siti iiiiigíin prejuicio, iiiuy pocas personas los coiiservaii. 

Se ve, pues, que por lo inerios a principios del siglo srs, el vocablo t([- 
patio era ya <le sobra conocido y aplicado a los vecinos de la ciudad de 
Giiadalajara en pi~hlicacioiies que tio tenían qsie pasar por la cetisiira aca- 
déiiiica. 

Quizá existaii en diclia capital algii~ios iiiipresos iiiás aiitiguos sobre 
este particular y tarde o teriipratio José Coriiejo Fraiico, Arturo Chivez 
Haylioe, Luis Páez Brotcliie o algiiii otro aciicioso iiivestigador jalis flense ' 

iios dé la grata sorpresa de lia!>er encontrado escrita con letras de iiiolde 
la palalra lopatio en algu:!? d. 1:is priii::i.as piil>licaciones que salieron dc 
las preiisas d- la "Perlx <!e (Jicidcnte". 

La iiiilxciita e:? la calik-l de Jalisco se eslableció iiiiiy tarde. Hasra 1.i 
i:ltiiiia década del siglo xrr i~,  corno es bien sabido. Creo qtie a est» se debe 
taiiibiéri la falta de publicacioiies iiiuy atitiguas eii que u1;aiez-n e1 vocablo 
e:, cctestióii, ya qiic aiites Ins t:i!>:i:ios tciiíaii q!ie i!ii!?;.ii:iir siis ol;ra? cri 



hféxico, e11 Puebla o en alguiia otra parte y los autores ¡claro está! teiiiaii 
que obrar con niayor cautela respecto de provincialismos. 

Muy interesante sería conocer también el primer manuscrito en que se 
llama tapatio al nativo de Guadalajara. Centenares, por no decir que 
inillares de documentos de la época virreinal he leido con este objeto, sin 
haber encontrado en alguno de ellos la palabra en cuestión; aunque tam- 
poco el gentilicio guadalajareiise se halla consignado en tales documentos. 

Mas sea de ello lo que fuere, el primero de los documentos o de los im- 
presos conocidos sobre este particular nos autorizaria para afirmar que ya 
en su fecha y con la significación indicada estaba en uso el vocablo tapatio, 
pero tendríamos que dejar abierta la interrogación de cuándo, cómo y por 
que comenzó a usarse. 

En cuanto a por qué se les ha venido llamando tapatios a los nativos 
de Guadalajara, el doctor Ignacio Alcocer, eii su estudio monográfico: 
"El Español que se habla en México", lo atribuye al abuso que de este 
>ocablo se hacia en la capital de Jalisco. 

De otras opiniones que hay sobre este particular iiie ocuparé en un 
estudio más completo que, como dije al priiicipio, tengo ya en prepa- 
racióii. 

V. El vocablo "lapntio" en la literat~rra, en la música y en el folhlorc 

Los alegres y bullangueros mariachis coculenses Iiaii venido pol~iilari- 
zando desde hace varios Itistros, dentro y fuera de México, las canciones 
y los versos populares de Jalisco, ingeniosos y atrevidos unos, llenos de 
sal y pimienta otros. 

En toda esa literatura provinciana abundan los modismos, los regio- 
rialistnos y sobre todo el vocablo que venimos estudiando. 

Ora aparece en los titulos de las caucioties, coino "El Mariaclii Ta- 
patio", "Charros Tapatios", "Ojos Tapatios", "La Tapatia", "Mi Tapa- 
tía", etc., etc., ora en las coplas, muchas <le ellas llenas <le colorido y sa- 
turadas de amor provinciano, ora en composicio~ies en verso, ora en prosas 
escogidas. . . 

¿Quién no ha oido repetidas veces, en una fiesta intima de familia, 
en una tertulia o en una trasr~iisión por radio, versos tan sentidos, tan 
afectuosos y tan llenos de admiración por la belleza <le la tnujer tal~atia, 
conio éstos que en segciicla copio? 
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"No hay ojos más lindos 
en la tierra mia, 
que 10s negros ojos 
de la topolio." 
. . , , . . . 

"¡Ay. qué orgullo tengo de ser de Jalisco, 
de ser de Jalisco. pura tapatía." 
. . . . . . . . . .  

"Al mariachi de mi tierra, 
de mi tierra tapatia. 
voy a darle mi canción." 
. . . . .  

"Bonita Guadalajara. 
pero más la topatin. 
pues las flores de Jalisco 
vinieron de Andalucia." 
. . . . . . . 

"IvIocenita f~pal ia  
de linda caca. 
eres de la tierra mía. 
Guadalajara." 

"Es el charco de Jalisco, 
de esa tierra faparia. 
que despierta con canciones 
y se duerme con amor." 
. . . . , . . 

"Por rus ojos tapotíos 
no hago más que suspirar: 
se fijaron en los mios, 
en Los míos. al pasar." 

"Lar ertrdliras del cielo 
no me quieren alumbrar. 
pues tus ojos tapatíos 
n o  me dejan de mirar. 
pues rus ojos topatios 
no me dejan de mirar." 
. . , , . . . . 



l'ecaria cle prolijo si qclisiera seguir desengarzando del rosario de mis 
reciierdos tantas cai~cioiies antiguas y iuodernas que eii estos inoinentos 
pasan por nii meiiioria. 

Voy a pasar a otro punto, pero antes deho hacer tina niención espe- 
cialisiiiia del popular compositor y cancionero Pepe Giiizar, tapatio como 
el clue más y quien con verdadero entiisiasmo ha llevado y sigue llevando 
a todas partes el vocablo tapatío en el alma de sus canciones provincianas, 
tan bonitas, tan sentidas y tan llenas de atiior a la patria chica. 

Entre las producciones poéticas de antaño, y no precisaniente hechas 
por liijos de Jalisco, ¿quién no recuerda al iiispirado vate Juan de Dios 
Peza, cuando hace niás de medio siglo cantaha, refiriéndose a Guadalajara : 

"¡Con qué a f i n  le bcsa ei sol 
Y en purpúreos cortinajes. 
Prende ante rojos celajes 
Su vespertino arrebol: 
Como e1 Edin Español 
Q u e  se l lana Ar.dalucia. 
Eres de la tipira mía 
Perla de rica aureola . . . 
Cantc España a su manola, 
Mi  Patria a sil rapotía." 

. . . . . . . . . 

y entre tantos j:iral>es populares qiie son la delicia de los tapatios, 
recuerdo uno de Leoiiardo Lis, del cual reprodurco las dos estrofas que 
pongo a cotitiniiacióii. 

"Jalisco hermoso. donde yo naci. 
no hay tierra que más valga para mi 
Jarabe más popular 
que el tupatio no lo hay; 
al1.i lo saben bailar 
desde que empiezan a andar." 
. . . . . . . . . 

"Mi tierra es un primor. 
pues cómo no ha de i r :  
en ella está mi amoc. 
;qué quiero más teneri" 
. . , . . . . 

D e b  a ini distinguido aiiiigo, el seiior licenciado don Ismael Paloiiii- 
no. lino de los decanos del foro de Jalisco, muchos años ha radicado en esta 
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ciudad de iVIéxico, unos disticos en que se menciona la palabra t<zprrtio: 
Ignora el nonlbre del autor y sólo reciierda haberlos aprendido cuando 
todavía era muy joven. 

Me es grato reproducir los prinieros disticos de la composición en 
verso a que nie refiero: 

"1Guadalajara. bien mío! 
La mamá del raporío. 
La do los áureos papayos. 
)La de los mil pararrayos! 
La de portales Famosos, 
La de jarros olorosos 
Donde el agua se destila. 
¡La del divino tequila! 
La de mi pueblo valiente. 
La del afamado puente * 
De bellas emporio y gala. 
)La  del lago de Chapala!" 
. . . . . . . . . . . . .  

Y entre los diclios populares de Jalisco, haré particular mencián de 
aquel que dice: 

"Do 13 mujer norteña y la topatia. 
la primera tuya. la segunda mía." 

"para expresar -dice el acadéiiiico de la lerigua, don Dnrio Rubio- que 
Ia mujer tapatia tiene más atractivos físicos qiie la mujer del norte". (Es- 
tudios parerniológicos. la Edición, pág. 123.) 

Muclios literatos tapatios ya no sólo se complaceii en difundir este 
vocablo usándolo como buenos escritores en sus respectivas obras, sino que 
aun en los titiilos de las mismas muestran en cierto modo el anhelo de 
que dicho vocablo se popularice más de lo qiie ya está, sea bien conocido 
en los p i s e s  de habla castellaiia, forine carta de naturaleza en la Iiermosa 
lengua de Cervantes y quede ctinnto antes registrado en el Diccionario 
de la Real Academia de la Lengua Española. 

Entre los de ainericanisiiios ya lo está en el iriagnifico diccionarío en 
tres volúnieiies del eminente ~olígrafo tabasqueño, licenciado Francisco 
J. Santainaria. - 

* Supongo se trata del Puente de los Compadrcs. uno de tantos que iinian el 
barrio de Analco con el resto dc la ciudad por el río de San Juan de Dios. 
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En  cuaiito a los libros en cuyos titulos se ostenta el vocablo que veii- 
go estudiatido, además de los qne ya he citado en el curso de esta plática 
y de los que enumero en la lista de obras coiisiiltadas, quiero hacer parti- 
cular inención de la serie de monografías que bajo el titulo: "Papeles 
Tapatíos", lis estado piiblicando recientemente la Imprenta Universitaria 
de Guadalajara, bajo la dirección, si iio ine equivoco, de mi docto amigo 
José Coniejo Franco, y de la selección de prosas del culto literato José G. 
Afontes de Oca, intitulada: "I)e la Tierra Ta>atían, que vió la luz pública 
en 1923 y cuya primera ilustración iconográfica es un dibujo acuarelado del 
artista Carlos Stahl, que lleva por titulo: "La criolla tapatía." 

Hasta obras de caricter genealógico recientemente piiblicadas osten- 
tan en sus portadas el gentilicio tapatio, tales como el estiidio titulado 
"Relato Iiistórico <le la familia tapatia de los Quevedo", que su autor, el 
seíior ingeniero don Miguel A. de Quevedo, presentó ante el V Congreso 
Nacional de Historia, celebrado en Guadalajara en febrero de 1912, con 
niotivo del cuarto centenario de la Gltitna fiindación de dicha ciudad. 

Desde el pinito de vista lingüístico, que para mí es el ni& interesante, 
debo ante todo recordar que casi todos los lingüistas, fitólogos e historia- 
dores que se han ocupado en averiguar el origen de la palabra tapatio, 
coiivienen en que proviene ésta de la voz náhuatl tlapatiotl y toman como 
guía en la interpretación etimológica a Fray Alonso de Molina, cuyo mag- 
nifico Vocabrdario de la Lcngzra Mexicana es la fuente. 

Para ese docto franciscano, tlapatíotl es el "precio de lo que se can- 
pra, lo que se da por lo que se  compra"; pero no explica cuáles son los 
eleti~entos cotistitutivos del vocablo. 

Renií Siineóii, en su fanioso Dictioniiaire de la Langi~e Nahuatl, 
dice textualmente: "TI..~FATIOTL, S. v. Prix, valc~ir d'wie marchandise", 
y le da por raíz (pig. 574) el verbo patioa o putioltzia, que segiin Molina 
significa "costar o valer tanto". (11, 80 fr.) 

E n  relación con este verbo están, entre otros vocablos, el adjetivo 
patio, "cosa que tiene precio o que vale tanto", y los sustantivos patiotl y 
patiuhtli, que ainbos significan paga, precio, rescate. (Loc. cit.) 

El  niismo significado fuiidainental prevalece en sus derivados: patio- 
tia o tlapatiotia, es dar el precio de lo que se cornpra; pntiotilía, coiiiprar 
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de otro algima cosa dáiidole el  recio de lo que vale; patiotlalia, tasar, po- 
ner precio a lo que se vende, etc., etc. 

Patío y zencal>atío, se toman también conio sinónimos de caro, valio- 
so. (V id .  Molina, 1, 18 vta. y 24 vta.) 

Con idéntico significado es de uso frecuente en el náhuatl actual, 
patir<h, forma apocopada de patitihtli, que ya expliqué. 

Pondré, para niayor abundamiento, dos ejemplos que sobre este par- 
ticular consigna el conocido nahitatlato don Mariano J a c o b  Rojas, en su 
Manríal de la Lengua Nahttatl. (Pág. 127.) 

Patiuh, Iiiiel patirih = caro, muy caro. 
Amitia pati~ih czrac wioriextía = nada es caro cuando se encuentra. 
Antes de pasar a otro punto, estimo pertinente advertir que las for- 

iiias verbales ya explicadas: patio, patioa y patiohtia, corresponden al im- 
personal del verbo patia (con a normal), que no debe confundirse con 
pahtia (con a aspirada), que tiene varios significados, entre otros, curar, 
sanar, etc. Hago esta advertencia, porque en varios manuscritos e impre- 
sos nahuas, sobre todo eri los muy antiguos, no se emplea ningún signo 
para marcar el saltillo. 

No creo ocioso explicar por qué algunos de los verbos y adjetivos 
verbales que he venido mencionando tienen dos formas: una de ellas ini- 
ciada con la particula tla-. 

Tia- es un pronombre relativo, indefinido, que en calidad de prefijo 
se une a los teiuas de los verbos transitivos para indicar que la acción de 
que se trata recae precisamente en alguna cosa no expresada: cua, teqzii, 
maca, nawaca, etc., expresan lisa y llanamente comer, cortar, dar, vender, 
etcétera, en tanto que tlacua, tlateqrii, tlafliaca, tlananlaca, etc.,  significa:^ 
comer algo, cortar algo, dar algo, vender algo, etc., etc. 

Pondré, para mayor claridad, los ejemplos que siguen: 

Yekua tlacuaaneqi:i, él quiere comer. 
Ticua hziélic :llichi, tú comes sabroso pescado. 
Nitlateqz~i, yo corto algo. 
Titeqzri inipt áirtntl, tú cortas este papel. 
Niqziintlamara. yo a ellos algo les doy. 
Xinecl~~~iaca iitoit ariio.~tli, dame ese libro. 
2Tlcrioir tla~tariiara? iqué es lo que él vende? 
i\?cnn ~tlonaf>raca ci!alli ireirctli, aqui se vende buen p:~Ii:?c. 
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Los adjetivos verbales iiidistititaiiiente tolilan la forliia sencilla o la 
lxefijada por tla-, según se cletermitie o no la cualidad de la rosa. Pondré 
i i r i  ejemplo para iiiayor claridad. 

lleciiiios, v. g.: tlapnlli, color en general; pero en tanto que precisa- 
iiios de qué color se trata, el prefijo desaparece: tlilpalli, color negro; »ex- 
palli, color de ceniza; cnt>iopalli, tiiorado; xochipnlli, rosado; cospnlli, ama- 
rillo; istacpalli, blanco; etc., etC. 

De allí que, con igual sigiiificacióii fiiiidamental, eiicontrenios regis- 
tradas en los diccionarios iialiuas: pntío y flnpntio, pofiotl y tlapntiotl, etc. 

EII la lengua cazcana, que fué la do~iiinante eti Jalisco, el prefijo fla- 
se convierte eii ta-, y el sufijo fortnativo -ti en -1, de donde tlapatiotl > 
tapatiot, y tapatiot, a sil vez, > tapotío, que es la forma evolucionada que 
ha prevalecido a través del tienipo j del espacio. 

Eri la lengua coca, claro esti, los iiidios de Tonalá debieron haber te- 
nido una palabra equivalente a la nahua tlapatiotl, que he venido estudian- 
do y que, acomodada a la evolutiva fotiética del español, es la que ha 
prevalecido. 

VII.  Coticli~sión. 

Si pues, el vocablo tnpatio, cotiio sustantivo común, eti~iiológica y 
seniánticamente significa cosa que tiene precio, cosa que vale; si se usó 
por los cliimalhuacanos cotiio nombre de la unidad monetaria representa- 
da por tres bolsitas de cacao y por los iieogallegos priiriero y por los ja- 
liscietises despttés, coino sínibolo del niitiiero tres, ya qiie a los ternos de 
tortillas, de gorditas, de tarnales, etc., se les ha venido dando el nombre 
de tapatios; si desde tieiiipo itiniemorial se ha convertido este sustantivo 
verbal en gentilicio aiiiicliie siti catribiar su estriictiira, y con esta nueva 
acepció:~ se designa al iiativo de Guadalajara de hIérico. tiacla extraño es 
que alguiios jaliscieiises creamos que tapatio dice taiito coino el que vale 
por tres. 

Asi lo da n etiteiider el distiiiguido filólogo tnpatio don Eiii'e~iiio 
&Ietidoza, cuando dice en uti párrafo, que en otro capítiilo del presente 
estudio inserté y que con gusto repito: 

"Coiii~~araiido, pues, las palabras con su equivalente eti cantidad, que 
es tres, coi1 la aiitigiia riio~ieda en qiie tres holsas cornpo;iiati un fapatlo, 
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ti~iiy racioiial iiie pirecc creer qiie éste es el origen del s~~l~reiioiiilirc de los 
que Iieinos iiacido en la capital de Jalisco". ( L o c .  c i t . )  

Bien conocido es, por otra parte, el proverbial valor de los tapatios, 
el cual di6 origen al regionalisnio jaliscierise: I incer  a o t ro  tapot ío ,  que, 
como dice el liistoria<lor don Imis iif. Rivera, se usa paraiiidicar que al- 
gtiien recibió alguna, herida en la cara. "Del cortado -agrega- se dice 
que lo 1ticit.ron tapotío." (Origen y sigriificacióri de algunas frases' locu- 
ciones, refranes. . . pig, 204.) 
. El P, Laris Iiace remontar el origen de e s t e  regionalismo hasta la 

época de la Conquista del 1-Iueytlatoanazgo <le Toiiállaii, o sea hasta el año 
de  1530. (Historia de Modisnios y Refranes, pág. 226.) 

Algunos datos rnás podría cousignar con respecto al valor semántica 
del vocablo t opa t io ;  pero dar tiiayor extensión a esta plática seria abusar 
<lemasiado de viiestra indulgencia y, por otra parte, como tapatio q u e  soy, 
prefiero no externar otras cosillas que se dicen entre tapatíos, para no ex- 
ponerme a q u e  iiie taclien de ,provincialiita y hasta iiie apliquen el s c m r  
Ituehue qrciyccfancl~zro i c~ro i ih fbp i l :  cada viejo alaba su i~oidón. 
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